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El priorato de San frutos (Segovia) 

La mejor descripción de tan interesante y legendario paraje escribióla el abad 
deSi\osD.Jerónirnode Nebredahacia1570. 

•El sitio de este monasterio es de !os más il:!peros, retirado~ y espantosos que 
ay en España. Está en el obispado de Segovia, dos leguas de la villa de.S.:púl­
veda. Ciñe el río Duratón una grande peña que tendrá en contorno media legua; 
lapeña,d~deloalto alrio, es tajada como si lahuvierancortadoamano, y tan 
profundo que pone horror mirar abajo. En lo alto de esta peña ay 1m pequeño 
llano yen él está.elmonlllllerio, que es hasta estrecho. No tiene tierra ni aun para 
una pequeña huerta. No tiene agua¡ todo el suelo es una peña lisa. Para entrar 
donde está. el monasterio, está cortada la peña, y a lli ay una puerta de madera 
que dicen que San Frutos, yendo retirándose de los enemigos, dió una como cu­
chillada en la peña con el báculo que llevaba y se abrió, quedando con esta hendi­
dura y el cerco que haze el río aislada la pequeña pla~a donde está el monaderio. 

•Demás delr[o cercan este peña.scootras peña.stan altu que deben de tener 
más de cien estados, y tan lia<~ y cortadas que parezen un muro. No alcanzará desde 
el monasterio un mosquete a estas peñu que le cercan. Ay dos caminos para ir al 
monuterio a caballo: uno, desde Sepiilveda por unos montes; otro, por donde sale 
el río y está un molino; subiendo una cuesta arriba tan áspera y pedregosa que se 
anda congrandisimotravajoyno sin pel igro. 

•La iwlesia de este monasterio es pequeña y la que se edifi~ó cuando dize la 
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piedra. En la capilla mayor por la parte de afuera ay algunas piedru que parezen 
avcr sido de otros edificios antiguos. 

• Por medio de este monasterio, como si fuera la cintura de aquel grande monte 
o peñasco donde el monasterio esti., e5tá cortado un camino que tiene de alto un 
estado y de ancho una vara. Ha de tener muy buena cabeza quien caminare por 
él, porque miraravajo es ponerlos ojos en el abismo. Porcsteestraño camino se 
va a una hermita pequeña donde dizen hito su vida San Valentin ... Están los cuer­
pos de lostret santos hermanos en unacapillctadelaigluia, easUllcaxas, yobra 
Dios porell011muchos milagros.• 

Insertó este relalo en su Histoire de la Abbaye de Silos - 1897 - D. Mesias 
Ferotín, porque AIFo11SO VI donó a D. Fortunio, abad de Silos, este ve11erable 
Priorato en 20 de agosto de 1076. 

La piadosa leyenda dice que San Frutos murió beatamente en lo alto de su 
roquedal en 715, poco después de la invasión de los árabe.s, a cuyo fanatismo de· 
bieron sus hermanos Valentin y Engracia la gloria del martirio. 

El primer cuidado del abad Fortunio fué erigir un nuevo monasterio e iglesia 
más digna de las reliquias del unto eremita. La consagró en 1100 el an:obUpo de 
Toledo O. Bernardo, según reza una inM:ripción colocada en la igle.sita, que e.s in­
teresante a pesar de sus reducidas dimeMione.s, y que e.sti, según dice Ferotin, 
tal como se erigió a fines del siglo XI, con restos del antiguo castrum romano 
que 'hubo a pocos pasos delccnobio. · 

Son también interesantes los párrafos que D. José M~rfa Quadrado dedica al 
legendario priorato en el tomo de Salamanca, Avila y Segovia, de su.s Recuerdos 
y bellezas de EsJ'{lñ.a; después de describir Sepúlveda, dice: •Júntansc los dos 
riosal Noroe&te y a la salida de Sepúlveda, bajo los ruinosos arcos del puente de 
Talcano,frentealsitio queno sabemOIIporquénidesdecuándobayquien llama 
u.mpamento de /os godos, asegurándose que hay caracteres romanos esculpidos en 
denegridaroca, que lameel aguay que en aquella ocasión se nos hizo inaccesible. 
Sigue d Duratón, en el cual se pierde el Caslilia, entre peñascos que recuerdan 
la fonna de castillos, con vacilante rumbo, ora al Poniente, or~ al Norte, sin vege­
tación que alegre suamiu-genes ovistaladesnudezdelossombriosribazos.Enuna 
de sus revueltas, a dos leguas de distancia, se guarece La Ho1, convento de fran­
ciscanos dedicado a Nuestra Señora de lOs Angeles, y media legua mis allá, en lo 
mis ispero y encumbrado de los risco! , el célebre Priorato d~ Son Frutos, donde 
es lama que ae retiró con SWI hermanos el santo cremita a la calda de la monarquía 
goda. AlU se muestra la santa fuente que saltó a un golpe de su bieulo; allí la cor­
tadura que abrió en la peñaeomocon un cuchillo; allí los recuerdos todos de una 
vida, mitad cenobltica, mitad guerrera, cual exigí• Jo calamitoso de los tiempos. 
Uno de los primeros cuidados después de la Reconquista lué santificar aquel 
Ultimo aailo de los p.-6fggos; y ya en 1076 1o cedió Alfonso Vi a los monjes de Silos, 
y en 1100 diÑe, cima eo honor de San Frutos a aquella •cua, erigida por el abad 
Fort(&p, fab_rieáda P.or un don Miguel y consagrada por Bernardo, an:obitpo de 
Toledo. Corto tiempo, s in embargo, permanecieron en ella los n.gradot bueso1, ai 
es que en '1125 fueron llevado, aSegovia, dondesesumieron,aiu saber cómo, en 
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•elolvido,para~ap arecerenelsigloXV.•(E.st.inestasreliquiasenlacatedral sego· 

viana,en urna de plataeolocada en e laltardeltraseoro,retablode mármole• lra­
zadoporD. VenturaRodriguezpara lacapilladel palacio de Riofríoydonado por 
Carlos lll a dicha catedral.) 

Comose ve,pormodesta.sque seanla.sedificacione•delprioralo,resultaninte­
resan tesporsuremotalechaypordsrn~ elnombre deunarquitectodela <! poca, 

Dornno Micoele, monje, • in duda, a juzgar por el don. Lo pintoresco del eremítico 
parajecompensad.,]openo•ode la excuT!ión,ajuiciodecuanlo• larealinn;yun 
dia delaño -el2Sde octubre- se animanaquellas soledades con pintoresca 
romeriaprocedentede los pueblos comarcano•. Las lotograliu que ilustran estu 
notu han •ido comunicadas por el arquitecto D.JavierCa.belloDodero,quiennos 
promete interesante¡~ notaseimligenes de rincones arquitectónicostan bellos ycas· 
lizos como poco estudiado• de la región segoviana. 

El ventanal de la ermita de San Frutos nos muestra un románico de aspecto 
primitivoporsulosquedadymodestia,peroexhibiendoyael estilo completamente 
formado, según prevaleció en Castilla desde fines del siglo XI, todo el XII y parte 
del siguiente,en queconviviócon elgóticoprimario. 

ROM ÁN l.oREDO. 
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LU IS DOMÉNECH V MONH'iNER 

En 27 diciembre próximo puadO falleció en Barcelon~, a los setenta y tres años 
de edad, el que en vida fue insigne arquitecto y mae!Jiro respetado de toda una 
generación, D. Luis Doménech y Montancr. Los hombres que, como él, nos muevelf" 
a escribir eotu lineu, son gloria de la Humanidad inteligente, y no deberían morir 
nunca,paraque suproducciónoirvicradc conslanlccnscñanz.a,auncuando u i sea 
en realidadoolamente alpequeño núclcodeiniciadosen sus mismuarle y afic io­
nes, que aprenden y se dele itan en la contemplación de sus obr.uo; y no pa•a lo 
misrnoconlagran masa, ineducada en ellas, que les mira pasar poco menos que 
indilercnle,alrayendomis suatenciónlashazañudelcaudillooelpersonajeque 
actúa enpúblico, cngeneralpocoalabables,tcnicndo que rcconocerqueeiinues­
lro tiempo,quelocoosidcramos de Ja más elevadacivilizació')_ eonocida,continúa 
la consagración no del mi• inteli¡cnlc,oinodel que sobresale en actividades má.s 
vistosu,que noneeesitangran ciencia nigran e!Jfucn:odeprepatadón,o del más 
auduenmostrarse. 

Fué unarquitectoy constructorcompleto;eraartisla y hombre de ciencia ala 
ve~; fut maestro eompetentisimo e investigador tenat de las eivili:uociones vieju 
y de su historia, y el uar o el medio ambiente le hizo po litico. Trabajador inlatiga· 
ble le seducía, más que el rudo batallar en las obras o talleres, la reclusión de su 
cstudiopredilecto, enlugarapartado de •uvieja can decampo,dondesedeleitaba 
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en revivir el pa11ado de sus monumento9 y crónicM o se complacia en traur los 
croquis o en idear lu eslructuru de sus composiciones arquitectónicu. 

Cunó su carrera en la Escuela de Madrid, de la que !uC .Jumno aventajado y 
querido discípulo de Lema y Apsrici, y !om•ó en la promoción de 1873 que, con 
su nombre y lo• de Mélida, Fort, Magdalena, Vilaseca ... , debian de dar honra y 
presligioanuesttacarrera. 

Reconociéndosele, recién u lido de la E.scuel~, pors~conciudadanossus&óli· 

d01 conocimiento.s, se le encomendó una cátedra en laentoncu n~cienteE.scucl.a 
de Arquitectura de Bar<:elona, que, en sustitución de la suprimida de Maestros de 
Obras, fundó y sostuvo la Diputación Provincial de Barcelona, de la que llegó a 
ser d irector y en laque duempeñó •ucesivamentelucátedras de Toi)02'rafla, los 
dos cursos de Aplicacionesde lu cienciu físiconaturalcs a laarquilectura.,y,úl­
timamente, lu de Comprn~ición y Proyectos de conjuntos de edific ios, J::scuela que 
llegó a ser uno de lrn~ objetos de su vida y a la que tuvo gran cariño y consagró 
granpartede au actividad,en defensade la cual, artera, rudac injustamcnte ata­
cada., hubo depasar gTandesamarguru ,y por su causa poner a contribución toda 
su autoridad y prestigio pei'SOnal, pues únicamenleacsta autoridad y prcdi¡ io y 
al alectopersonal que le profesa.ban - ycondquese orgullecía - 5us prolesore5 
y condiscípulos de Madrid se debe hoy la existcnciade laf.scuela de l4rcelona, 
su afian~&llliento y su esplendor aclual. 

Fueron sus obras de una arquiteeturade vcrdad. Ensus eomposicionu usa 
siempre de lrn~materi;olesvistosal natural, en cuyaa combinacioneslué maestro, y 
les da una estructura bien manificst., pucsenleno.liaque, siendo laobraarquilec· 
tónic.~unacosa corpórea,debcsostenerse ysutrabaotóndebe m<>Sitarse clara· 
mente. Fu~ un enamorado de la arquitedura donde se funde el sentimiento del 
arte mediev.JcoB la monumentalidad de la arquitectura cláaica, la arquitectura 
veneciana,y eosu.sobraacapitalesseecha de ver esteeoamoramiento. 

S!l& obras demuc.tran sus conocimientos: no110n, como la mayor partc de la.s 
construcciones moderna!! de Cataluña, un alarde de e~uberaocia, de ornamentación 
y materialu ricos, 5ino, muy al contrario, son ponderadas, son arquitecturales y 
estáninllpirada.s; su riquczaradicamás,en la mayoría de lrn~caso,., en lo perfecto 
de su composición que cnla calidaddesusmateriales. 

Muy principalmentese dcbea suesfuerzo la restauración de los oficios y las 
artusuntuarias aplicadasa la arquitectura.A su alrcdedor 5e lormaron y trabaja­
ron multitud de artistas, escultores, tallista.s, mosaiquistaa, ccramist.aa y metalarios, 
que, b~jo su dirección, bieicron rayar ]u artes suntuarias y decorativas a ¡¡nn 
altura,yaoi:l 5e dcbc también la m;iximay sabia utiliucióndc la habilidad de lo• 
albañilu catalanes en sus complicadas y altevidu construcciones de bóvedas 
tabicada.. 

Fuéuo virtuOio dcldibujo y del colorido. Encantan y aeducen sus dibujos y 
croquio, tanto de sus obru como de eopiu de arte antiz uo. Son de un~ firmeza 
de dibujo, justicia de linea y claroscuro y de un matiz de entonación sorpren· 
dente1. 

Como maestro lué bueno y afable; tuve la suerte de escuchar sus lecciones, 
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tratándonos en su claseconverdaderocariño,dueindonos transmitirnos toda su 
ciencia, invitándonos a recorer en su casa los libros de su biblioteca para que 
completQemQ.'I los conocimientos que nos había explicado en c la$e. 

Descuellan entre t \15 obras de diversas épocu, todu de caracter muy perM>nal 
y de lu más diversa~ tendenciu , loa talleres de Montaner y Simón, el edificio des· 
tinadoarestorin (hoy Escuela municipal de mUsica y museo) en el parque de 
Barcelona para la Exposición Universal de 1988. La casa habitación de la familia 
Montaner, lu cuall Ueó y Fuster, en Barcelona; lu cuas Rull, Navas y Gasull, 
en Reus; la de Sola, en O lot; el culillo de Santa Florentina, aprovechando loa ele· 
m en toa ¡óticos aacados de l T allat, y su sorprendente cripta mortuoria en Canel de 
Mar. El OrfeQ Cat.alá, la terminación del seminario y la decoración interna de lu 
principalesdependenci.u, vestíbulo, escalera de honor, biblioteca, etc., y la res· 
tauración del ceme11terio de Comillas. ... 

Decoradorderefinadogustoeinfinidadde recursos,había decorado,a más de 
sus propiu obru, La casa del Arcediano, hoy Archivo Histórico Municipal, para 
alojar el Coleg io de Abogados y Academia de j urisprudencia¡ el ~ón para la 
Cámara de Comercio en la Lonja del Mar, y la primera restauración y habilitación 
para residencia real durante la citada Exposición de lu Cuas Consistoriales de 
Barcelona. 

Proyectó y ejecutó varios monumentos: el mausoleo de l mtlsico poeta Clavé, 
en colaboración con D. Jo$<! Vilueca; e l de la familia Piéla¡o y el del prime r 
marqués de Comillas, en esb. población, y los monume ntos funerarios de Jaime 1 
el Conquistador, y para lo1 reyes e infantes 11.cados del mOn10$lcrio de Poblet, e n 
la catedral de TaiTa¡ona. 

l::sautor deproyectosnotables que no llegaron a ejecutarse, tal como e l que 
le fué premiado en concurso, junto con el citado D. José Vilueca, para albergar 
las institucionesdeenseñanzayculturalessoatenidaspor la Diputación de Barce· 
lona; e l proyecto de articulaciOnde lu callesexistente.s, con lavia Layetana, en 
el harTio de Santa Maria del Mar; el de la via transversal de la reforma d e la ciu· 
dad condal; La Academia de Medicina; la Casa del Cua.dOO" para museo de la (o. 
misión de Monumentos y biblioteca de la Real Academia de Buenas Letras de 
Barcelona; el Orfelinato Ribas, y •u obra pústuma, cuya construcción dejó empeza· 
da: el palacio que debe albergar a In• convalecientes del ho•pital de la Santa 
Cruz,en suslitución delespléndido quelc¡óla caridad de los patricios barcelo­
neses del sig lo XVII. 

Pero sus obru capitales, donde no se sabe qu~ admirar !Ms, si la bien enten· 
dida d isposición de las plantas en que •e desarrollan los servicios, lu bellezas 
art[sttcasde iOJ aludos, lasituaciónde losdistintosedi6cioaenel eonjunlo osus 
atrevimientOJ constructivos, fueron el manicomio de Reus, hoy •Instituto Pedro 
Mata•, y e l ma¡nllico •Nuevo hospital de la Santa Crul y San Pablo•, de Bar· 
celona. 

Per<l donde demOJtró sus .tólidos conocimient01 fué en la construcción de l 
Gran Hotel Internacional, erigido con motivo d e la Exposición Univeual de Bsr· 
celona. Tuvo carácter provisional, debiendo responder a las condiciones primor· 
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diales de gran economía y rapide~ en la ejecución. Se !e dió como empin amiento 
el paseo de Colón, donde tenía su la.thada printipal, ydebía címenta.rse sobre 
e~combro$, por se r terrenos ganado~ al mar, sin resistencia pu a $<>portar grandes ni 
medianas cargas. Si se hubiese tratado ele una construcción definitiva, no hubiera 
importado hacer g randes dispendios en cajones de aire comprimido par~ busear el 
firmc,opilotajes, viéndose obligado a resolver el problema(ongrandessoleru de 
hormigón a !u que se transmitía el esfuen:od<Jiu cargas que debia. soportar elte· 
rrenopormedio de viguetu dedoble Tybovedillu invertidu ,ca.leulandotanexa.c• 
lamente e l reparto de hu cargas, que no hubo el menor eonlno.tiempo. En todo el 
edilicio sólo se acusO una pequeña grieta, cuyaproeedeneia se buseó,y porun a.n­
liifUoplano se vino en conocimiento de la existencia de unarocaeu el punto en 
que se inid O ia citadagriela,osca qut,porser resislenteelterrenoenaquelpun• 
to,nocedióala presiónde lascargas,acusando ladiferencia.de u iento,eosa 
imposible de prever. 

TodM los machos de la obra tenían por medida un múltiplo de la dimensión 
dd ladrillo, con el único fin de que el operario no perdiese el tiempo en tener 
que cortarlos; y así en mil detalles, todos tan bien estudiadospara. ganartiempo, 
queseejecutóla obno.cns"s"ntaytresdiu{trabajandodia ynoehe);loquemo­
tivó,alpublicarse, telegramas de Norteaméricapreguntandoporla veracidadde la 
noticia, puesse resistian a creer que tuviésemos condiciones para lOj¡'Tarun éxito 
semejante. 

De su ~hito personal se envaneció poco, y, mod~to como era., lo quiso eompar· 
tir consus compañerosdeEscuela,ya cuyamiamaEscuela louigna, años después, 
cu~ndo"n la lucha!ostenidaen pro deella, cscribc (l): • ... A nuestru órdencs los 
obreros catalanes hieieron aquellos alardes de constru<:ción por los que rec ibimos 
los testimonios de admiración de los pueblos mis avaozado,s del mundo. Al día 
siguiente d" abierta. la Exposición, sin ninguna rccomp<Jnsa honoriliea y materi~l, 

r~tomamos los prol~sores de la Escuela a la masa d., la multitud; pero desde a\li 
tuvimos el orgullo de ver cómo, reunidas las escuadras de l mundo, eo •alvD!Ics­
truendoaas enviaban a. nuestra ciudad el aplauso unive rsal Por nuestro esfuerzo 
ganado.• 

De suerudición,que fué completa,ydesus correrías yestudios históricosdeja 
una porción de manuscritos y un arsenal inmenso d., datos,nolall, a.lgunas yacom­
pajinadas,lotognlias,vaciadosy una colección dedibujosy croquis notablcs. 

Dejacompletamente terminadasuna se rie de monogralíD!I,cuya illl.'ltracióneran 
lo~ trabajos de CKCUT9Íones de la Escuela de Arquitectura, sobre los monuteríos 
de Poblct, San Bend de Bages, San Cugat del Vallés, Santa María del Esta.ny, Ta.­
rragona romana, la. casa de la ciudad de Barcelona, Centcelle$, tema que lué de 
su discuT9o de entrada en la Real Academia de Buenu Letras. De sus estudios 
históricos arlistico,s deja un manuscrito casi completo de la. eer~miea. hispano­
morisca, o tro de la arquitectura y estrategia en la crónica de l rey D. Jaime, y un 
estudio de la destrucción ilr~b" y la reconstrucción en la Reconquista. 
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De suaficiónalestudiode la Historia dejaunacompletade porción debeehos, 
personajes importantes y reye~ que en ellos intervinieron, recopilados en un vo lu­
minoso legajo y cuyu armas y empresa• son objeto de su obra Armorial hislorich 
Cota/á,premiadaenelconcursoMartorellde1922.Deestarecopilación tenia ya 
monografiados varios asuntos: los condes d'Urgell, d'Arupurias, de Pallárs, la 
famila d'els Borgiu y un estudio histórico sobre el Compromiso de Cu pe. Son 
notables sus discursos com·o presidente del Ateneo Barcelonés; Varias necrologias 
de personajes ymultituddeconferencias, entrelas que recuerdo laque dió enel 
Ateneo de Madrid sobre la •Delenoa militar de Cataluña en la Edad Media•, que 
merecieron grandes elogios de los mi litares quell9 isticron a ellas, en que nos hizo 
ver lo bien combinados que tenfan las casa-nobles principales de Cataluña el 
emplazamiento de sus castillosyla distribución de fu enas y servicios asignados a 
cadauna,preveyendolas incursiones delos árabu . 

Su Unica obsesión, aparte de su carrera,luéelcatalanismo,perouncatalanismo 
u no, de respeto mutuo de las partes para dignificar e l todo; su deseo se cifraba 
enquefueranrccona<:idaslasbuenascualidadesdesupatriachica,queconce p­
tuaba ~omo las mejores del mundo, para que fueran apreciadas e imitadas por las 
demásregiones españolas,adapt.indolasasum<>dodeserparaformar una nación 
fcderativaque sobresaliera por su producción y saber. 

Como la pléyade de artistas y hombreo de ciencia, escritores, mUsicos, médicos, 
ingenieros, etc., cuyas obruconstituyeron laculturacatabnadclúltimotercio del 
siglo X1X,form6 en la •Jove Catalunya•, agrupación dileftanfe de las bell.,ns e his­
toria de Cataluña y su cultura, cuyo Unico fin y anhe lo era el florecimiento de la 
literaturaydartecatalan.,s,qu.,tenia suconsagraciónenlarestauradafiesta anual 
de los Juegos Rorales. El esp~diculo freo:u ~ntem~nte ~vocado de la civili~ación • 
espl ~ndorosa de la Confed.,ración Catalana Aragon~sa medi~val les hizo añorar 
estasesplendideces,yal compararluconlos d.,s.aciertos denuestrosdias, lesllevó 
casi insensiblemente a deseare! resurgimiento de la España de los Reycs ·Católi­
cosyCarlos V, y la idea del estado federal se dibujó en ..,guida. 

Pero no queriendo serpoliticos, no se agruparon con los federales de enton­
ces,puesentendi.,ron lapoliticaa sumanera; yla•JoveCatalunya•se convirtió en 
la •Liiga d., Catalunya•, Sociedad francamente política. En este movimiento fué 
Doménechunadelasfigurasmássalientes,a<:upando la presidencia d., esta.,nti­
dad y la de los juegos florales; movimiento que culminó en la Asamblea d~ Man• 
r" sa,delaquefuépresident.,,donde seaprobaron l as famosas• Bases•.Su discun~o 

dedespedidade los delegados ydepr.,sentacióndeaquellasalapUblicaopinión, 
es un modelodesanojuicioydeexposiciónrazonadad.,uncredodejusticia sa<:ial 
y deorganizaciónpolitica. 

El desastre colonial de l 98 1e halló en la, presidencia del Ateneo Barce lonés, 
La.protestadelanlicióncontra los pol íticos quelehabranconducidoaldes.astre 
tomó forma violenta en Cataluña, conducida por los cinco presidentes d~ t .... enti· 
dades culturales y econ6micas de Barcelona. Este movimiento dió motivo a la céle· 
bre carta del general Polavieja a Domtnech, intento malogrado por causa de los 
prejuicios políticos y de los politicos dc regeneración nacional. En cata campaña 
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empiezasuvidadeverdaderapolitica activay escopiosa sucolaboraciónenlos 
periódicos batalladores delaépoca. 

En las primeras elecciones legislativas que siguieron lué elegido diputado, y 
con el Dr. Robert expusieron por primera vez ante las Cortes las reivindicacio­
nes de Cataluña, leal y sin habilidades; pero lo queempezósiendounmovimiento 
generoso de intervención en lacosapública,prontofuétorcido,porlo que Domé­
nechse separódelapolitica,volviendoasusaficionesde eruditoy a sucarrera. 

Tallué su actuación política, recordando siempre la profecía que le hiciera 
D. Francisco Romero Robledo: •Cuando allá en su pais estos jóvenes que vienen 
detrásde ustednole dejencomer,acuérdesequeenAntequerale quedaunacua 
y un amigo•, que easi llegó a cumplirse. 

Con élhaperdidolaarquiteeturapatria unhombre de valer, que la enalteció, 
ysusdiseipulos unmaestro,quee..cuchábamos' eonverdaderoalán,puescuanlo 
deciaestabasiempre impregnado de grande y sólida erudición que le hada aira· 
yente (apesarde suspocascondicionesdeorador)enlacitedra, ene\Ateneoy 
cntodaconversaeiónque conélse tuviese sobrecualquiertemaquc seabordase. 

La lecha de su muerte se rásiempre triste en l<M anales de la Arquitectura. 
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Los retablos y escultu ras de la iglesia 

de San Nicolás; en Bilbao 

A m~diados d~l •iglo XVIII s~ ~onstruyó en Bilbao la igl~s ia d~ San Nicolú 
d~ Bari. La plllllta de este t~mplo es octogonal; los lados d~l polígono, perp~n­
dicular~• y paral ~los al ~j~ principal, los ocupan el altar mayor y las tres pu~rtas 
d~ entrada, mi~ntras que los oblicuos sirven de asi~nto a los cuatro retablos 
lateral~s.. 

Estos cinco retablos s~ con•truyeron por Juan Aguirr~,Juan lturburu y elapa· 
r~jador Antonio d~ lcaza; todos ~llos lu~ron b~cbos en nogal, con algunas pieus 
de castaño. 

Con s~r ac~rtada la disposición gen~ral d ~l int~rior y agradabl~ ~1 conjunto d~ 
sus h~rmosos retablos, lo que mú atra~ son lu escultura.. con que Juan Pascual de 
Mcna iOliCOmpletarayqueformanenconjuntounascuarenta obru de importan• 
ciayméritomuydiferentes,peroquecon.tituyenunalaborartisticadeexcepdo· 
na] interés. 

La. modificaciones que en el primitivoproycélode M~naintrodujola juntade 

Obras (reemplazando los Angeles mllllcebos d~ los altar~s late ral~s por imig~nes 
deSantos),eontrariaronsindudaalartista,quenoejecutóeslaparte desulabor 
con el ~ntusiasmoqu~ hubiera puesto en de&arroltarsu idea; por otra parte, mu· 
cbu de lufigurassecundariasacuunmanospocoartistasydenotan laintervi::n­
dón dedi~~eipulos, aunque, en general, el se llo del maestro se manifieste aún en 
ellas en los trabajos d~acabado yretoque.Perocontodo,se aprecian con claridad 
~n las esculturas de San Nicolás las cualidades de Mena; se ven junto a buen~ 
obras anodinas algunas de fuerza y majestad, otras pletóricas de sentida bell~za; 
se deja s~ntir al propio tiempo e l peso de sus aficiones seudoclásicas, de sus 
ideas académicas, de su debilidad por lu galu materiales de ejecución; se com­
prueba la influencia en él ejercidaporelbarroco peninsular,atenuadopordmejor 
sentidodelcaricterpropioyelernodelaescultura,laserenidad,elreposo, la 
nobleu,elidealdignilicado. 

En la imposibilidad de estudiarlas todas, examinemos algunas de diJtintos ca· 
racteres: 

La. figuras laterales del retablo de Sllll Crispin y San Crispiniano representan 
a Santa Bárbara y Santa Polonia. 

La Santa Bárbara es una amalgama de esencia decorativa con reminiscencias 
barrocas y clúicas de raigambre renacentista. Hay acento épico y robuste1 en la 
diJposición del conjunto y d~ lo• ropajes; contraposicióa armónica en el movi­
mienlo, licilde!empeñoen la ejecución¡ peroh.y también: butailte pesade1, no 
muy conforme con la relativa alegria del retablo, y algo de contol'!lionismo con 
tendencia a la elevación del ideal. Su concepto artístico es de cierta fuena grllll· 
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diosaysolemnequepideunencuadramientonopurist., pero si de mis fibra arqui ­
tectónica. Como todu lu e""ulturas de espíritu duicista, e[ rostro es de un tipo 
genernl de belleza.correclaapropósitoparalaexpresión de un sentimiento lírico 
indeterminado, y u i también el gesto y el ropaje. Es, en suma, una obra que induce 
a la evocación de los primerossiglos cristianos, de luépocu de persecucione• y 
martirios, repr~entando a la santa, no en las luchu ni transportes místico• de su 
vidareal,sino enunasin tes issrtisticaque,a beneficio deuna bella composición, 
se traduce por exaltación de su idealismo y de su heroico sacrificio. 

La Santa Polonia, del mi..mo género que la anterior, pretende no obstante ser 
grandiosa, fallándole en el grado necesario espíritu, firmeza y desarrollo. Pero es 
sobria, armoniosamente clisica,yaunquetiendea una bella rutina de conjunto, la 
nobleza de su estilo,evocando laantigüedad, esagnodable.Algocorla ypesada, 
adolece,para obradesugénero,deeseas.alongitudentre la Cinturay larodilla,y 
deucesivaenlre éstayelpie,defectosquenosonextremados.Hermososplanos 
en el mantoyfícil ejecución material son cualidades que la avaloran; esta figura 
reaulta menos contorsionada que la anterior ymís puramente romanista, con un 
upeclo mis humano en la plenitud de sus lormu plásticas, en su planta y actitud 
noble y correcta, aunquealgoenfítica,y en laarmonla de su pose un tantodeda· 
matoriaydecorativa. 

San Crispín y San Crispiniano. El ideal perseguido por Mena en estu dos imí­
genesdifieremuypocodeaquelaltoconceptodelae""ultura sostenidoprincipal­
mente por los tratadistas alemanes, que la hace consistir en la representación del 
espiritupormediodelamateriapl.istiea,perosólo enpoteneia,noenacto,ycon 
[osrasgosinmutables yfijos dele.o.rícleryla expresiónbajolalorma'idealyserena 
del ser animado. Eso, no obstante, el ideal de la vida en reposo y simple carácter 
queenestos santospa~eequererinieiarse,noalcanu lariF;idezdelprincipiode 

~eoncentraeiónmoralylisicaproel.o.madaporlosaludidos eatéticos.Ese carácler 

clísico sublime,que tiende aconccbirlafigurade un ser humano como la de una 
especie de divinidadintangibl e,u., sinduda,e~celenle para l arepresentaeiónde un 
•erideal , elevado engendro de lalantaslapoétiea,o de un ente de razón o imagi· 
n.rio;pero no es éseelc.o.so de nuestrossantos,se~s re.o.lesy concretos,cuyo 
rautuo interts yeompañe ri•mo de acción que enlre•i losenla:r.a,elteluyetodaidea 
de aislamiento individual y reconcentración singularypersonalisima. Por eso hizo 
bien e[e,..,ultor en represent.o.r estassagradas imi)I'Cnes en grave y moderada con· 
ttersozzione quehermanayunealosquefueronhermanosenlavidayenla muerle, 
en el nacimiento yen elmarlirio,haciéndoles consuunión sencillay nobleuequi­
blesal pueblo que los eontemplayvenera.Sus virtudes sublimts ysu honraimpe· 
recedera son lasqueaquise representan dentro de luexigeneiu form ales de la 
escultura, como lo prueban la mesura y dignidad de las actitudes, la •erenafelici­
dadybelleu de los roslrosyeljuvenilporleyataviodelconjunto,cuyonoble 
militar aspecto se realza con l.o. expresión de lirismo bélico de los semblantes, 
especialmente del que, ostentando mayor edad, ostenta asimismo mayor nobleza, 
virilidadyprim.o.cia. 

La Piedad. Grupo notable es la obra maestra de las esculturas de SanNicol.is. 
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El enlace de ambu ligur u no puede ser m.is perfecto ni m.is aji!Siado a lu uigen­
ciu del arte. Composición notable por su gravedad y elegancia, armon[a y senti­
miento, tienea la par e l encantode labelleuclisica,ordenada, serena, tranquila,y 
eldeb expresióneristianadeldolor santilicadoque e levaydivini,a lu trag<:dias 
delcspiritu. 

Nada mú armónico que el ritmo de sus lineas generales. Culminando en la bien 
sentida test.. de la Virgen, desciende suave la de la izquierda, adhiriéndose en 
eurvaeontinuaalladoizquierdode jesús,cuyos micmbr<njnlerioressiguen e lritmo 
y contornean bien el grupo por su base, mientras al lado derecho, motivados paños 
del manto virginal bajan naturalmente hasta' la misma bu e. S implicisima es. por 
tanto, la s ilueta, y aunque pudier~ é•ta parecer atada en exceso, rompe el peligro 
de insipidez y monotonía un felizaccident" a maravilla intrO<Iucido,tal esel movi­
miento del brazo derecho de la Madre, cuya discreta, e~presiva y naturalísima ele­
vación, prestando vida al general contorno, le anima, le vigoriza y le abrillanta, 
poniendomis derelievesusarmónicascualidadcs. 

LaMadre, sentadaalpie delaCruz,aparecemajestuosa.ybella,teniendoa sus 
pies a su Oiyino Hijo. De su cuello eulílimo surge una cabeza pura y veneranda, 
cuyosmúxulos,eombatidospor!aemoción,aeu..,.nlaexprcsión inknu.yso!emne 
del drama inte rior, que un innato sentimiento de decorovelayeontiencdentro de 
una exquisita modestia y compostura. Aquella actitud austera y recogida; aquel 
suplicante ademán, complemento m~gnifieo del expresivo rostro, y aquella boca y 
aquellos oj05 angustiados que tan bien dicen lo que la mano expreaa,eonstituyen 
un semejantegradode beldad artistica que haceparanosotros inabordablesudes­
eripdón. 

El Cristo, s i bien se mira, podrá parecer muy blando y fle~ible para un cuerpo 
muerto. Argumento, eleetivamcnt.,, de una crítica hipereritica. Si que es muy blan­
do; ¡pcroqut b landura!, ¡cuánta sensibilidad estética atesoraba el que lo hizo! No 
puede ser más pe rfecto su abandono, ni m~s bello tampoco. La coñtraposición del 
cuerpo y pi"'"""• dixrelísima y felidsima. Sus proporciones, lineas y forma, ado­
rables. La cabeza, s in caída engerada y mú bien pequeña, permite contemplar 
aquelrostrobellisimo de l ead<i.ver de un ser inmortal. Es un muerto con muerte 
voluntaria y santa. Dijérase que duerme y que al mismo tiempo padece la muerte 
con sosiego. Algunos defectos tenemos que oponerlc: Pa5Cual de Mena, aunque 
académico, no aparece aqul muy fuerte en el modelado del desnudo. Le hem05 
visto singran precisiónniaeento; pcrocsdulce,armónko y be llo en su conven­
cional aeadcmismo. Sus linc"" y superficies se desarrollan en una cadencia melódi­
ca, sujetu a un escogido canon de proporciones, ya una ley de planos ponden· 
d05 yeurvas sentidas,ritmieas y e locuentes;ritmoybellcudefina idcalidadquc 
presta a su obra un sello dedistinciónaristoer&ticayunaciertamelifluidadyeorte 
simplitico, urbano, pordem;is artístico. Bien sobrentendido que su desnudo de 
jes~s no alcan-za ni aun de lejos los caracteres de la filiación netamente caste llana, 
aunque tampoco sea un secuaz perfecto del neoclasicismo francés, pues da más 
recia y animada la senu.d ón de lavidayesmis hondayexquisitasu sensibilidad, 
amén de cierto empaque de serenidad clásica, que también le d istingue de los 
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ga l~ de su tiempo. Si se quisierasaberellugarque,anueslrojuieio,leperleneee, 
habriam~ de ver enél eomounresuellodel genio de laseseuelas eelépticasde 
ltalia,o,mejora.ún,delaseaencialmentedecorativudelrenaeimiento;lieneel di· 
bujoreminisceote delaeleganeiaapiUionadadeunVan Diek, y esun renejo de 
la pureza y delicadeza de Alonso C.no. Ea, en fin, Pascual de Mena, que para ir 
en la compañía de loa maestros del arte agradable y bello, ostenta en esta iglesia 
de San Nieol.is el alrayenteysugestivogrupo de la Piedad. 

R ICA RDO DE BASTIDA, 



Libros, Revistas y Periódicos 

REVISTAS ESPAÑOLAS 

Espa{ta artlslica. El templa de Tuu la, en 
Alava.- Eulogio Serdán. {La Esfera, 
año Vlll, núm. 402. Madrid, 17 de sep· 
tiembre de 1921.) 

Templo deunanave conábsidcpoligonal, 
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cubierto todo él con bóvedas de nervio~. Levantóse, sin duda, en los primeros 
añosdels igloXlll, ytieneunainteresante portadacsculpida. 

MaEsfo~;~:ñ~eyJ;i;~~::;. j¡~u~aalil{9"~~~"!::·z~ J:et92Sano Barranco. (La 

A unos diez y siete kilómetros de B~rcelona. Construyósc a mediados del si­
glo XV, y está muy reformada. 

AI-Mansura, •La Victoriosa•.- Guillermo Rittwagen. {La E1jera, año Vlll, 
núm.376. Madrid, 19demar.mde 1921.) 

Ruinasde laciudadtuneclnade Al-Mansura. 

Una excursiOn al monasteria de Yuste. -Jase Malina y Candel.,ro. {La Esfera, 
año VUI, núm.376. Madrid, 19 de marzo de1921.) 

Aspectos de Tol~dn . Santa Domingo el Real. - Andrés González Blanco. {La Es­
/era,añoVIII,núm.402.Madrid, 17d.,septi.,mbre de 1921.) 

Uno de los rincones mis poéticos y bellos de Toledo. 

Proyecto de alcantarillad() de la ciudad de Felaoitx (Baleares).- Jaim" Aleiia. 
(La Construcción Moderna, año XIX, núms. 2 y 3. Madrid, 30 de enero y 15 de 
febrerode 1921.) 

Proyecto de alcantarillada para la ciudad de Felanitx {Baleares). - Jaim" Aleña. 
{La CanstrucciOn Maderna, año XIX, núms. 4, 5 y 7. Madrid, 28 de febrero, 
1Sdemarzoy1Sdeabrilde1921.) 

Proyecto bien estudiado y detallado. 
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ProgN:IO de cuartel d~ Artillería en Mérido.- (La Construcción Moderna, año XIX, 
no.ím.5.Madrid,15deabTilde 1921.) 

Ajuzgarpor\adescripción de este proyecto y la fotografía que se publica, es 
uno de los más discretos cuarteles d~ los muchos que se van aconstruír.Lolor­
manuna seriede pabe llones intlependientes; cúbrcse con bóveda tabicada y ati­
rantada d~ dos roscas de ladrillo tom~das con cemento y ejecutadas sin cimbra; 
el trasdós,cubiertocon aoleriadcbaldosinblancoycnearnado,sentadosobrccapa 
de •Mcllitc> y mortero hidr.iulico.Notienccstcproycctoridiculas alharacas de­
corativas ni pret.,nsiones artísticas, como ~anto• otros similares.- T. 

El ~~r:~~~nM:J,~~~.ga~~ >!{~~:e~~~ t.e,.t!d~1~3Qf:~~~;~ J!a\19~1:) (La Cons-

Madrid, que "se había resistido a admitir la con•trucción d., hormigón armado, 
lohaacepladohoydia,ysonmuchaslasohrasque actualmente se ejecutan por 
ese procedimiento. 

La crisis d~ la habitaciOn (conclusiones y enseñanzas del Congreso !ntcraliada de 

;~~:;~VuM~d~d,' fffOj~ -;;;a7z:d~"l9'2/f" Construcción Moderna, año XIX, 

Noticia y extracto de un articulo del arquitecto Mr. Agustín Rey en la T~chni­
que Sanitaire ef Municipal sobre el mismo asunto. Enuméranse las cuestiones Ira · 
tada!ene\Congreso,ycópiansesusconclusiones. 

En construcción. Si!tema lógico de pab~llone!. El presupucgto, de tres millones 
y medio de pesetas. 

El nuevo colegio .1~ los Mo.rio.nl8t0.8 en Madrid.- F. G. (La Cons/racciótt Mo­
derna, año XIX, núm. 8. Madrid, 30 de abril de 1921.) 

Comenzó a construirse hace quince aiíospara una fundación de la duquesa de 
Sevillano. Ocupa una manzana de 13.000 metros superficiales. Su arquitecto ha 
sidoD.ManuelAnibaiAlvarez. 

Preclos de construcción en Valladolid.- (La Construcción Moderna, año XIX, 
núm.8.Madrid,30deabrilde1921.) 

Formados por los arquitectos municipales D. Juan Agapito Revilla y D. Emilio 
Baeza en 1919. 
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Iniciativa plausible. lAs ensanchu y reforma intu ior d~ /os poblacionu. - (La 
Construcción Modema, año XIX, núm. 2. Madrid, 30 de enero de 1921.) 

La Comisión u nitaria central, en vista de la confusión que hay entre lu nume· 
ros:udisposieiontl que se refieren al ensanche y reforma interior de poblaciones, 
ha acordado nombru una Comisión que estudie la modificación de todas esas dis· 
posicione.!lcnun artieulado brevey elaro. 

t-to;{f~~r~c"~t:iX1X.r~u;.o2.aM~d~1~ :J;e;¡:r:!e:: ref~!iii.) (La c.nstrucción 

Cuando los arquitedos parece que empicun a olvida111e del pabeio de Mon· 
lerrey,los ingenieros militaresponensustorres y cresteriasentodos los edificios 
queproyectan,inclusoenésteparaMelilla. ~T. 

El cuartel de Caballerla d~ Salamanca.~(lbt!rica, año VII1, núm. 382. Tortooa, 
1ldejuniode 1921.) 

Artista& exhumados (continuación). ~julio Altadill. (Bo/etln de la Comisión de 
MonumentO$ históricos y arlftticos de N(lf}arra, tomo XII, núm. 46, segundo 
trimestre de 1921. Pamplona.) 

Entre ellos lirura León Benjamín Benjonal, rabino, tudelano, arquitecto muy 
celebrado en su época. Floreció en el siglo XII; viajó largamente por Europa des· 
de 1160 a 1173, escribiendo una obra con noticias e impresiones recogidas, co· 
piada por orden del emperador Constantino, e impren en Leyden, habiéndose 
conservadoun eje.;,plarenelmonu teriodeFiterohuta la exclaustraeión. 

REVISTAS EXTRANJERAS 

Sy&time& á estt!tique en France.~Raimond Le no ir. (L'Esprit Nou.'IJeQu. Pari'l. N• 8.) 

Lo& CQpitelu romcinico1 de NQ:Qrd . ~ Pe re Egidi. (DidQ/o. MiLin. Año 1, l.ue. 12, 
mayo 1921.) 

Descubiertos por el padre Viand, son del siglo XII, y de la escuela de Verelay. 

Lu carrit ru de piur~ J u Poitou• Vendh et lcur outi/lag~perfoclionné. ~A. Paw· 
lowaki. (NQiure, 2Sjuin 1921.) 

L.. tJille de NQnfu d /e1 Citér-}ardins. - L. Dubreuil. (Pens« Bretonne. 
1Sjuinl92l.) 
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Un palais nuuacain. La Ba/,ya de Marrakech. - G. Ain1el. (Renaissance des 
Arls fran~is i!ltlu Industries de luxe, juin 1921.) 

Une solution a la question de fhahitalion urbaine. - C. Saugnier. (Renaiuanee 
Politique,Litlüaire,Artistique,lljuin 1921.) 

Recouvu te de la •Synagogue des afnmcMs• a }ü u1afem. - R. P. L. H. Vincenl. 
(RetJUe 8iblique,l"avril l 921.) .. 

Le cháteau de Duras.- P. La.nzau. (Revue de f Agenuis. Janvicr-lévricr, mars­
avri11921.) 

ús bastides agenuisu.- V. Domengie. (Re:vue de f Agenais, mars-avril l921.) 

L'Architecture de la Bourgogne franfoise sous Roberl·le-Pieu:r (988-1031).- Vi­
eomte Pierre de Truebis . (Bulletin Monumental, 80' volume. N" 1-2. 
1921, Parí!.) 

La comparación de las escuelas de arquitectura que dejaron obras en el duca· 
do de Borgoña, muestra esta región como sometida, al comenzar el sirJ.o XI, 
a dos eorrienteseiviliu dorude muy distinta orientación. Laque llega del E..ste 
alcam.a su apo¡eo, mientru que una evolución irresistible arrutra al dominio 
real aunasituaeiónsin precedenteen la historia de los Estados euolinr ios. Un 
impulso prodigioso acababa dedarseatodu lasmanilestacionesintelectualt5 por 
lu escuelas e'pi.$COpa\n, en tiempos de Gerberto, después de 975, no tan sólo en 
Reims, 'París y O rleins, sino también en Tours, Cbartres, 1-lcury-sur-Loire, 
Auxcrre,etc. 

ú s dochusromanesbourguignrms.-MarceiAubert.{BulletinMonumenta/,80' vd­
lume. N" 1-2. 1921, Paris.) 

Las torres-campanarios románicas de Borgoña están situadas generalmente so­
bre clcrucero oel tramo recto que precedeal ábside;en lasgrandesiglesiasaba­
ciales existe una a cada lado de la fachada. Hay algunos campanarios-pórtico'l, y 
otros,adosadosa lanavecentral. 

Estos campanarios son de planta cuadrada; alguno5bayoctógono1. 

U s voütes en huceau et á aretes sous douhleaux. - E. Lelhre·Portalis. (Bulle/in 
Monumental, 80- volume. N" 1·2. 1921, París.) 

La falta o laexistcneiadearco• Fajonesenunabóvedade caiiónoentrevariu 
por arista, no puede servir para determinar su lecha, porque los dos si$temu se 
emplearon corrientemente desde la época romana huta el si¡rlo XIII. La ausencia 
de arcos fajones es mucbomi.s frecuentc en el siglo XII que en el XI. 



ARQUlTECTUitA 

Le~ voii.lt!$ en chain_ette.- j ules F'ormigé. (Bu.lld in Monumental, 8()o volurne. 
N" l -2.192l,Pans.) 

Se ha demostrado que un arco en chainetle (cdenaria) no tiene puntos de 
ruptwa, yque para una altura yluzdadu, esel queejerce menosempuje. POt"ello 
se ha queridoutilin r sus venlajas,emple.i.ndolecomogeneralrizdearcos ybó· 
vedas¡ ejemplos: en el s iglo XVIII, las bóvedas de la nave de San Sulpice, de Paris; 
en el XIX, numerosos túneles de viu lirreu; en el XX, algunas partes del Metro· 
politano parisiense,ete. En la EdadMedia seleempleó poeo, contribuyendo a ello 
au aspe<:to duagradable. Los egipcios lo emplearon, en cambio, con frecuencia, 
como en ]u bóvedas del Ramesseum, construidas de adobe. 

L'iglise abbatiale de Fontgombauft (Indre). - M. L. Demenais. (Buffetin Monu · 
menlaf,80< volume. N" 1-2.1921, Paria.) 

La iglesia abacial deFontgombault fue consag-rada en 114l.Conotruyó•e, se­
lt'Ununplanobenedictino, de ampliagirola ycapillu radiales.Aeompañana e•le 
coneienzudoanálisis de laabadiabenedictinaabudantes datos¡-r.ilico•. 

Nat:~~~.f rwim<!llu.-(American}aurna/ a/ Arohaeolagy. 1919. N" 2. Abril· 

•Biuonzio, el Oriente y el Occidente.• Articulo de Louis Brehier (Reo. Aroh., 
1918. VIL 7 ligs.) dando cuenta de un notable libro de Gabriel Miller (Rtf'.her· 
chu sur fl~o11agraphie de fEvangilt aux XIV•, XV• d XVI• $iklu, d 'aprir ler 
monumenb de Mi$/ ro, de la Macedonie et du. Mont Ath~>r, Paria, Footemoing, 1916) 
que trata de los origentll y desarrollo de l~ lconogralia y Arte bizantino de los 
l'i ltimos periodos, c~>n metodo rigurosamente científico; se determina cuidadosa· 
mente el influjo delasescuelasoricntalessobre el arte de CoDStaotinopla, y su 
influcnciadirectaoindirecta sobreelde la E•nopaoecidental. Prueba claramente 
los influjos ejercidos sobre el románico francés y sObre el renacimiento it.liano 
ensusalbores. - R. L. 

Los cubiertcu exteriores de lcu igluiO$ gótioo1.-D. H. S. Cravage. (Archcualogy. 
LXV[[[.1916-17.6l.ims.,91igs.) 

Con motivo de la destrue~ión, por incendio, de las te~humbre.s de la catedral 
de Rcims, en 1914, estudia la cuestión de la necui~a'd d<! cubicrtaa ederiore1 en 
loa templos góticos, y porque su ~onstrueción no tuvo earieter tan permanente 
como las bóvedu.lndicaqueenel surde Francia hay muebasque no tenfan cu-

~~:~;e::t~:~;1(~~1:.o;ne~ee~:::Í. ~.:: ~:te::~:~~~V~~~~one, ~erca de Montpel· 

(1) E.o..---. .. a...-.. ,c.tolo .. !-'--ol-..,....;l.o .... ~ • ..._ ,....w..,...._, _.,... ............... , , - ,_ .. --. , v.-..EJ-p~o..-.._...... .. ~. ........... 



ARQUI TEC1'U RA 

PERIÓDICOS ESPAÑOLES 

Ma'X:1:;:~uf'a{~:.7L~ ~:~~ fi:;~~~ fd~j~~~ d~o1~}~¡" de Antón Martín.-

En el proyecto de reforma interior de Madrid de l Sr. Oriol, figura uta vía 
como de reali•11ción inmediata, estando terminado el proyecto, primera conce~ión 
obtenidapordichoarquitccto.Habla.sedetal!adamcnte deél. 

Campo de Palencia. Piedra al ~al.- Rafael Sane hez Mazas. {El Sol. Madrid, 17 de 
mayo de 1921.) 

De un arte sencillo y llano, construidos por canteros ocasionales, que gran 
partedel añotrabajabancnla.sfaena.sagricolaa,sonestostemplos delaprovincia 
de Palencia, incorporados fácilmente al paisaje.Enlas ciudades, en cambio, enga· 
\anáb,.,elapiedradeunartevoluptuoso,animadode lábuluymelodias,profano, 
divertido y doméstico. 

La vida artfstica. El parque de San Isidro.- Francisco Alclintara. {El Sol. Ma· 
drid,24demayode1921.) 

La Pradera, donde se celcbralatradicionalromeriade San Isidro, es un sitio 
ingrato y descampado, más parecido a un zoco marroqu[que aun lugar civilizado 
de esparcimiento. El sitio se pre•taahacerunannparquecon notables de1mive· 
les, escalinatas, rampas, etc. 

PERIÓDICOS EXTRANJEROS 

La France pitto~que. Le ChO.teuu des Baux. - H. C. {La France lllustrU , 
24seplembre1921.) 

L'abbaye du Thoronet.- G.•' Cherfils. (Le Gaulois, 19 septembre 1921.) 

Un appel pour Carthage. Letlre oU'Verte a M. le Ministre de f lnstruction Publi· 
, que. -D. L. Carton. {Lt Gaulois, 24 seplembre 1921.) ' 

Congri s á'Histoire de f Art.- ljoumal tfu Débats, Zl ~ eptembre 1921.) 
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